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üurante l a época c o l o n i a l l a i s l a de Cuba, y part icularmente 

l a ciudad de TjB Habana,fuei*on com id «radas insalubres y m o r t í -

f e r a s , de manera e s p e c i a l para l o s e x t r a n j e r o s , por BU c l i m a , 

basándose l o s que t a l e s a f i rmac ión h c ían en e l hecho ¿ o l o r o s a -

mente c i e r t o de la c r e c i d a mortandad que en nuestro pafe s e r e -

g i s t raba año sí tras añojf, a consecuenc ia de enfermedades, e p i d é -

micas unas, endémicas bme otras,q*|e se ensaña ! » » en l a p o b l a c i ó n 

de l a l e l a , singularmente en l a e x t r a n j e r a , 

l a t a errónea a p r e c i a c i ó n c o n t r i b u y ó , s in duda, poderoea^er t e , 

e l estado de a traso « ¡n ter ia l y moral que Cuba s u f r i d durante 

loe cuatro s i g l o s de dominación españo la . 

Fué necesar io que e l e a c l a r e c i d o h i g i e n i s t a cubano Carlos 

F i n l a y , con la e f i c i e n t e c o o p e r a c i ó n de «pe otro mer i t í s imo 

h i g i e n i s t a norteamericano, i l l i ara C. (Jorga?, demostrasen, con 

l a a p l i c a c i ó n de l a s t eo r ías de aquél y la implantación de l a s 

medidas s a n i t a r i a s de ¿ e t e , durante l a ocupecion m i l i t a r n o r t e s -
/ 

mericana, que s i n v a r i a r e l c l i m a , y s í s o l o l a s condic iones s a -

n i t a r i a s , Cuba pod ía t r t n s í o r a rae en uno de loe pa íses de mas 
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p e r f e c t a salubridad d e l mundo, para que IOB g r a t u i t o s anatemati -

z a d o s de nuestra t i e r r a se convenc ieran.de la fa l sedad e i n -

j u s t i c i a de sus a s e r t o s y j u i c i o s . 

Era t a l e l abandono s a n i t a r i o de LA Habana durante l a era 

c o l o n i a l que aegán dá a conocer e l doctor Jorge Le-Roy y Cassá 

en su trabajo TteHetivolvi™ienLo de la sanidad fin Cuba durante 

lfts últimos c incuenta añoa (1871-1920*, h a c i a 1871, o sea, ya 

mjty mediado e l s i g l o XIX, no hab la , propiamente,"ninguna l ey 

s a n i t a r i a de c a r á c t e r general que uniformase tan importante s e r -
Unicamente , . _ . . _ 

v i c i o " . SMMfc/existían entonces l a s Juntas Super ior , P r o v i n c i a l 

y Municipal de Sanidad, pero con e l c a r á c t e r de c o n s u l t i v a s ? 
l a z a r e t o s 

los/d¡mHHKton s ó l o tenían de ta les e l nombre* l a s inspecc i ones 

medicas a l os navios l l egados a e s t e puerto quedaban reducidas 

a loa buques procedentes d e l e x t r a n j e r o , pero no a l o s españoles 

no obstante es tar comprobado que " l a Compañía t r a s & t l a n t i c a 

española , que serv ia de c o r r e o gta o f i c i a l del Gobierno y era 

por este largamente subvencionada, fué l a mantenedora de las 

v i r u e l a s en e l p a í s , importando en c a s i todos sus v i a j e s nue-

vos c a s o s " ; e l S e r v i c i o de Higiene Espec ia l , reg lamentador de 

l a p r o s t i t u c i ó n , "mas s e r v í a de luc ro y g r a n j e r i a a l o s g o b i e r -

nos , que de verdadera p r o f i l a x i s venerea - ; e l de r e c l u s i ó n de 

dementes era un mttc ; e l pres ida departamental y l a Cárcel de 

La Habana eran lugares i n f e c t o s y c ontag iosos desde l o s puntos 

de v i s t a f í s i c o y moral; hasta 20 de agosto d e 1871 no se c r e a -

ron l o s médicos munic ipales , y en e l mes de octubre de e s e mis -

mo año se fundó la primera Casa de S o c o r r o , abriéndose en l o s 

meses suces ivos v a r i a s ma's, hasta e l número de s i e t e , que b i e n 

pronto quedaron reducidas a cuat ro solamente; e l Hecrocomio se 
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creó el 19 d e marzo de 1880. 

Aunque ya bien entrado el siglo XIX existieron en La Habana 

«1 Hospital de San Juan de Dios y el de San Felipe y Santirgo, 
su valor sanitario erS nuio^ 

WyySPIWrMWyí pues KXX el segundo - jcámo se-
lo c a l i f i c a el doctor 

ría el . rirneroj -
de j 

Le-Roy,/*innenüO depósito de enfermos,hacináoste obre unsuel 

de chinas pelonas, encerrados entre unas paredes ennegrecidas 

por e l polvo y la suciedad y cobijados bajo un techo fornsdo 

de gruesa» viguetas» donde se alojaban toda clase de miasmas 

para usar el tecnicismo de la época, con hileras interminables 

de camas, aumentadas frecuentemente con lainterposicián de 

lechos secundarios, ocupados por toda cíate de enfermedades 

en horrible promiscuidad, por lo que no puede sino sorprender-

nos el que saliese vivo de aquel antro quien hubiese tenido 

la desgracia de ocupar a l l í una cama". 

Es en 1886 que se cons truye el primer hospital moderno y 

científ ico, el de guestra Señora de las Mercedes» y no por 

cierio,debido a gestiones y a l sostenimiento oficiales , sino 

a la iniciativa, desvelos y buen manejo del médico cubano 

doctor Lmiliano Mñez y Villavicencio, y a la generosa contri-
con 

bucián de meritis irnos benefac tox'es que/sus donaciones hicieran 

la vida de dicho hospital. 

El Hospital de San Lázaro, dedicado a la reclusión y asisten-

cia de lepras os, fué, también, obra particular, del altruista 

señor don Pedro Alegre, que al efecto, hi?o donacion de sus 

bienes en l 6 8 l , no pudiendo, sin embargo, construirse hasta 
que en 1?14 lo autorizó el Rey Felipe V. 
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No mejores qe las de loe dos únicos hospitales generales 

ya citados» eran las condiciones sanitarias y cientí f icas 

de loa dos primitivos hospitales militares, el de El Princi-

pe y el de San Ambrosio, resultando inútiles los buenos d e -

seos del fundador de / s t e último, el intendente ' lejandró 

Rar-.irez y de su organizador el doctor Tomás Romay, 

De las estadísticas de defunciones durante los años de 

pa?, o sea de 1888 a 1893, que ofrece e l doctor Le-Roy aparece 

que e l mínimo de muertes por cada mil habitantes, al año, fué 

de 43.75» y e l máximo, de M 87.50. 
Ya en plena guerra de 1895 se inició la construcción de 

alguna barracas en las alturas del cast i l lo de/^Príncipe, 

a las que se denominó Hospital Alfonso TIII . 

En cambio de ¿ste abandono o f i c i a l sanitario, la inic ia -

tiva privada calorizá la fundación de varias excelentes 

quintas o caras de salud, como la Sanitaria de Belot. la de 

*arcini o El Retiro, la quinta del Rey, la de Santa Rosa, 

la de San Leopoldo, la de San Antonio, la de la lia riña, la 

Nacional, la de San Rafael, la Integridad Nocional , y otras, 

así como varias casas d e aajud organizadas por los diversos 

centros regionales españoles existentes en La Habana. Uno 
| 

de los pocos servicios sanitarios bien organizados durante la 

época colonial fué el de la racunacim antivariolosa, "y eso, 

debido prncipalmente a l a iniciativa y labores particulares 

de insignes médicos cubanos a cuya cabeza figura el benemé-

rito doctor Tomás Romay. la inoculación antivariolosa se 

practicó primeramente en Santiago de Cuba el 12 de enero de 



i>S 
76 

1804 y en La Habana en 12 del siguiente mes, por e l doctor 

Romay, En 1866 el doctor Tícente Luis Ferrer, a su costa, 

abrió el primer centro de vacunecion animal, quedando en 18B3 a 

la muerte de aquél>hecho cargo del establecimiento el doctor 

Diego Tamayo, sucediéndolo, en 188^, los doctores Albertini 

y Porto, hasta que en enero de 1892 se puso al frente del mis-

mo e l doctor José Luis Ferrer, hijo del fundador. Otros diver-

sos centros de vacunación se crearon y sostuvieron, por inicia-

tiva particular, en esta capital, mereciendo s r citados los 

de los doctores Domingo Cabrera, Antonio Díaz Albertini y En-

rique Porto; así como el Laboratorio_Hintnbantftalútrico_e Ins-

11 tuto de Vacunación Antirrábica, fundado y dirigido, des-

de 1887, por e l doctor Juan Santos Fernandez. 

Los tres años de guerra emancipadora agravaron, coran era -

natural, las condiciones de insalubridad de la Isla y de La 

Habana, y i* eyler, con la salvaje reconcentración de los cam-

pes i nos en las poblaciones, por ura parte, y por otra, el blo-

queo mantenido durante la Guerra Hispanoamericana, por la es-

cuadra de líorteamerice, hicieran pasar a Cuba por la mat» tre-

menda crisis de su historia. Baste decir, como expresión gráfic? 

de lo que fueron esos tres años, últimos de la soberanía españo-

la , que solamente en La Habana murieron» 11,762 personas en e l 

primero; 18,135 en el secundo; y 21,2?2 en el tercero, o sean 

un total de fallecimiento», todos ellos por enfermedades, 

miseria y hambre. De esas muertes, corresponden a fiebre ama-

rilla» 1,282, en 1896; 858, en 1897» y 136 en 1898; alcanzando 

mayores coeficientes de mortandad las víctimas de las viruelas, 
* 

el paludismo y l a tuberculosis. 
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C O S R O dice el doctor L e - f l o y , p r i m e r día del año 1399 se-

ñala en nuestra historia dos hechos de trascendental importan-
la 

c i a t la t enainaci 5n de i / u oberanía española en e l cont inente 

americano, y e l comienzo de una nueva era durante l a c u a l , a l 

aer confirmadas y apl icadas (19^1) las teor ías de iriniay, que 

pusieron f i n a los estragos* de l a f i e b r e a m a r i l l a , e l nombre 
de cuba resonó g l o r i o s o por toc os los ámbitos de l mundo ^ Y 

can l a evacuación de l as tropas e s p a ñ o l a s , desap arco i ó //<uno 

de les f a c t o r e s mm in f luyentes en l a d i f s e i ó n de las e n f e r -

medades, pues con su* cont inuos movimientos y t r a s l a c i o n e s , 

l levaban a uno /o t ro lugsr los gérmenes de las enfermedades 

que c o n t r a í a n ' . 

Uesde l o s primero» díar del nueva g o b i e r n o norteamericano 

de ocupación m i l i t a r i n i c i ó é s t e l o s t raba jos de organización 

s a n i t a r i a dé la Isla y de 'ja Kabtna, y l o s cubanos encontraron 

entonces l o dnico que necesitaban para mejorar y p e r f e c c i o n a r 

las cond i c i ones de salubridad de su país» apoyo y c o laborac i ón 

e n los gobernan e s . 

X,n 1900 l a Comisión e s p e c i a l nombrada por e l g o b i e r n o 

dfe los Estados Unidos para que estudiar j/t en Cuba las enferme-

dades i n f e c c i o s a s y «apeetalmente la f i e b r e amari l la comprobé 

¿¡¡Zzptd^éiS que el 

l a ex&ctitdd de l a / «uaeirinae É r i / d u c . s r Finlay m venía man-

teniendo desde l 3 8 l # de que era el mosquito ©1 agente t r a s a d -

«or de l a f iebre amarilla* 1.1 comandante Y i l l i s m C.Gorgau » 

jefe d e l T^partamento de Sanidad de 7m Habana, abandonó enton -

ces los caminos anteriormente seguidos , y emprendió l a v í a raar-

0 da por F i n l a y , encaminando toda su campaña san i tar ia a com-

b a t i r y exterminar l o s mosquitos . Y l o s hechos de' oetraron de 
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manera elocuentísima la verdad del portentoso descubrimiento 

del insigne cubano» pues en l e cortos meses que media 

de que inició esa enroña a bare de las doctrinas por él sus-

tentadas - e l 4 de febrero de 19"<1 - hasta e l 28 de septiembre 

de ese risiao año en que e e registré el áltimo cnso autóctono» 

se logró, como dice La-Boy, «la c omple*a irradiación de la en-

fernedad que había reinado de manera endémica tn I* Hab^a a par-

tir de su líltima importación de Veracruz en l ? 6 i . 

Desaparecida completante la fiebrt amarilla en Cuba dus&n-

te los años 1902 a X904-, en ocurrió un nuevo brote, importa-

do, según parece, de Hew Orleana, donde a la s&zJn imperaba la 

epidemia. La Sanidad of ic ia l , ya entonces en manos de los médi-

co cuban :s atacó rápidamente «se xxgx recrudecimiento de la f i e -

bre amarilla entre nosotros que ocasionó aquel año 22 defuncio-

nes, reduciéndola a 12 en 1906 y 5 en 19~>7. Todavía el a, o 19^3 

ocurrió en Cuba una muerte por fiebre amarilla! pero desde IjOy 

a la fecha no se ha registrado un solo caso «pm/esta enfermedad 

en nuestro Keptbllca. 

Ha sido tal la atención prestada por los cubanos a la salubri-

dad páblica del Estada y ce La Habana que tiene Cuba la gloria 

de ser 2a primera nación ere ra y organizara, pomo par e in-

tegrante y autónoma del Joder Ejecutivo, la eJtcret»ría o Minis-

terio de sanidad, con el titulo de Secretaría de San ida. y Be-

neficencia, 3a cual coraenzó a funcionar desde e l 23 de enero de 

1939. 

Hoy en día La Habana cuenta can toda clase de instituciones 

y establecimientos sanitarios, un gran hospital general - sos-
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tenida p r e l Estado - Bl Calixto García - y numerosos hospi-

tales de especializaoionea dependientes ya del propio Est do, 

ya del Municipio, ya de -instituciones privad»?.3, ya de patrona-

tos, ^supervisados y subvencionados Qm parte, oficialmente. Cuén 

tañese también en esta espita! may variadon centras de investiga 

ción científ ica para la prevención y cursilón» de acuerda con 
la 

los máe modernos adelantos de i/ciencia médica, de todas aque-

llas enfermedades •,.ue constituyen el azote de la humanidad de 

tJBSIroe días, mt 1 cono de dolencias, propias de los climas tro-

picales* 


